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Ciclo A 

Decimoquinto Domingo de Tiempo Ordinario 

Leccionario 103 

1ª Lectura: Isaías 55: 10-11 
El profeta Isaías habla de la gracia y generosidad ilimitada 
que Dios derrama sobre toda la creación, especialmente 
sobre la humanidad, la corona de Su creación. Utiliza las 
imágenes de lluvia y nieve regando la tierra como un 
símbolo de las gracias que Dios derrama sobre los hombres 
y las mujeres, confiando plenamente en que esas gracias y 
bendiciones se extenderán a toda la creación a través de las 
buenas obras de todos los pueblos. La generosidad de Dios 
tiene la intención de extenderse a todos y al hacerlo, 
alabamos y nos damos en agradecimiento a Dios. 
 

2ª Lectura: Romanos 8: 18 -23 
Esta carta de San Pablo a la iglesia de Roma habla de 
anticipar una generosidad que se promete, pero que aún 
está por venir. Continúa en este pasaje con la imagen de una 
mujer en trabajo de parto cuando declara; Toda la creación 
gime en el trabajo. En esta representación expresa una 
esperanza que es común a todos los seres humanos, que es 
que en toda la vida hay un sentido de un deseo "más" en el 
cumplimiento. Nosotros, que hemos experimentado una y 
otra vez la generosidad de nuestro Dios, podemos esperar 
que esa generosidad vuelva a visitarnos, aun cuando 
podamos estar atrapados en las tribulaciones y dificultades 
que son parte natural de la vida.  
 

Evangelio: Mateo 13: 1-23 
La parábola del sembrador y de la semilla es bastante 
simple, pues habla del poder milagroso de Dios presente en 
el ministerio de Jesús. El sembrador de la semilla es Dios y 
la semilla es la palabra de Dios que busca encontrar tierra 
en la cual crecer. La intención de Dios es que su 
generosidad, amor y abundancia estén disponibles para 
todos. Sin embargo, debe haber una apertura, un terreno 
fértil para la semilla (la palabra de Dios) en la que se 
arraigue. Hay muchas cosas que pueden impedir o 
promover la generosidad de Dios para que sea satisfactoria. 
Como seres humanos nos han dado el libre albedrío para 
responder o no responder al movimiento de Dios y la 
generosidad en nuestras vidas. Esta parábola es un 
excelente ejemplo de ese libre albedrío que Dios nos ha 
dado. Siempre se nos da una opción y nuestra elección 
determinará cuán generalizada la generosidad de Dios se 
actualizará y realizará en el mundo. 

Generosidad 
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El Árbol que Daba 
En El Árbol que Daba, un pequeño niño amó un árbol, 
y el árbol amó al pequeño muchacho también. Todos 
los días el niño jugaba a la sombra del árbol, comía 
sus manzanas, y se deslizaba por su tronco y se 
balanceaba desde sus ramas. Pero con el tiempo, el 
niño se convirtió en un hombre y la relación cambió. 
Este es un libro clásico para enseñar a los niños de 
todas las edades acerca de la generosidad y el auto-
sacrificio que a menudo la acompaña. Esta es, de 
hecho, una historia tierna, conmovida de tristeza y 
luego llena de consuelo. Silverstein proporciona una 
parábola que ofrece una interpretación que afecta el 
don de dar (generosidad) y una aceptación serena 
de la capacidad de amar a otro a cambio. 
Actividad 
Primer Paso: Utilizar una pizarra de anuncios que 
esté disponible, colocar un árbol grande con el 
tronco, los miembros y las ramas extendidas sobre 
una gran parte de la pizarra.   
Segundo Paso: Proveer a los estudiantes con varias 
hojas de papel de construcción coloreadas sobre las 
cuales pueden cortar figuras con forma de hojas y 
escribir actos de bondad. Incluso podrían ser 
referidos como hojas de generosidad. Dar a cada uno 
de los estudiantes de 5 a 8 hojas en las que escribir 
diversos actos de bondad.  
Tercer paso: Pedir a los estudiantes que compartan 
algunas de las cosas que escribieron en sus hojas de 
generosidad con otras personas de la clase. Instruya a 
que se queden callados cuando cada uno de los 
estudiantes comparta uno o más de sus actos de 
bondad en voz alta.  
Cuarto Paso: Proporcione a cada estudiante un sobre 
con su nombre de modo que puedan colocar sus hojas 
de generosidad y dejarlas adentro de una caja segura. 
Estos sobres se guardarán en un lugar de archivos 
alfabéticamente. A lo largo del semestre o en 
cualquier período de tiempo que elija, invitar a 
algunos estudiantes a compartir con la clase una de las 
bondades que han hecho y hacer que tomen la hoja 
apropiada de su sobre de archivo y colocarlo en el 
árbol. Pronto el árido árbol estará lleno de hojas de 
generosidad representando buenas obras realizadas por 
los estudiantes. 

El Arbol que Daba 
Escrito por Shel Silverstein 
Ilustrado por Shel Silverstein 
Derechos reservados; Harper Collins: 35th 
Anniversary Edition 1999 
ISBN-10:006028451X 
ISBN-13: 978-00602484510 

La generosidad es la cualidad 
de ser amable y un ejemplar 

de bondad mientras que 
proporciona para las 

necesidades de otros con un 
corazón abierto y un espíritu 

dispuesto. 
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¿Que puedes hacer hoy?    
Hoy y cada día puedes pensar en las muchas 
personas a través de las que Dios ha trabajado para 
mostrarte su amor y bendiciones. Estar agradecido 
por la bondad y generosidad de otra persona es una 
de las cosas más importantes que puedes hacer 
como seguidor de Jesucristo. Haz una lista de los 
nombres de estas personas a un lado de una hoja de 
papel y directamente enfrente de su nombre escribe 
la amabilidad que te han mostrado. Haz un 
compromiso para crear una tarjeta de 
agradecimiento y escribe una nota para agradecerle 
por su generosidad. Esto puede ser una actividad 
continua que puede ayudarle a realizar todas las 
formas en que Dios te ha visitado a través de otras 
personas 

 

Mira Siente Conoce Actúa 
La generosidad que se nos muestra a diario a través 
de diversos eventos y personas es la manera que 
Dios se nos manifiesta. Hay, de hecho, tantas 
bondades que llegan a nuestro camino que 
fácilmente podemos darlo por hecho sin tener el 
sentido de hacerlo. Para recordarnos estos 
numerosos actos de bondad, podría servirnos bien 
de construir un diario o un diario de agradecimiento 
por las generosidades que nos han mostrado. Crear 
un diario "Dar y Recibir" para que pueda recordar 
las veces que ha sido el receptor de una amabilidad 
y también registrar las veces que ha hecho algo 
generoso y amable para otra persona.  

“ Eso es lo que considero 
verdadera generosidad: 

te das todo, y sin 
embargo siempre te 
sientes como si no te 

costara nada.” 
Simone de Beauvoir 

 

Mira. 
Siente. 
Conoce. 
Actúa. 
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En El Árbol que daba de Shel Silverstein, oímos una 
parábola acerca de la generosidad y la vida virtuosa 
que viene de dar. Las lecturas de este fin de semana 
reflejan la generosidad que siempre es extendida 
por Dios. La lección clave que hay que aprender es 
darse cuenta de la abrumadora generosidad que 
viene a lo largo de nuestra vida y estar agradecidos 
y expresar esa gratitud de una manera que extiende 
la generosidad de Dios al celebrar nuestras 
bendiciones y dones con los demás. Esta es una 
excelente manera de honrar y agradecer a Dios 
 
Orar con el Salmo 103 el cual le da 
gracias a Dios por su generosidad y 
pide que nunca nos olvidemos de la 
gracia de Dios.   
 
Salmo 103: 1-2 
Bendice, alma mía, al Señor, 
    Y bendiga todo mi ser su 
santo nombre. 
Bendice, alma mía, al Señor, 
Y no olvides ninguno de sus 
beneficios. Amen. 

www.scu.edu/character 


